
 

¿Qué se encontró a su llegada a este cargo? 

Lo cierto es que la expectativa era doble. Tras los once años en que el 
anterior Director, Javier Trigo, estuvo al frente del Instituto, tanto los 
trabajadores como el resto del deporte navarro aguardaban lo que podía 
dar de sí esta nueva etapa.   

Fueron unos primeros meses de “tanteo”, de contactar con casi todo el 
mundo, de “ir poniendo caras”  a la  gente del deporte y saber dónde 
había que poner el acento. El trabajo fue bastante sencillo porque, a 
nuestra intención de ayudar, se sumó la actitud tremendamente positiva 
de los que trabajan en beneficio del deporte en nuestra comunidad. 

¿Cuáles son los parámetros por los que se guía la política deportiva en 
Navarra? 

Después de esta primera toma de contacto, nos pareció que el objetivo 
prioritario del Gobierno en esta legislatura era el de que hubiera más 
navarros que hicieran deporte. 

Así pues definimos qué sectores de la población podrían aumentar 
potencialmente su porcentaje de actividad física, de participación en la 
vida deportiva. Uno es la gente mayor; otro la mujer (que todavía hoy 
hace menos deporte que el hombre) y el tercero es el colectivo 
inmigrante, con todo lo que tiene el deporte de elemento de integración. 

A nivel deportivo, ¿Cuál es el nivel de Navarra en el conjunto del Estado? 

Yo creo que tiene un nivel alto. Y lo posee porque la gente de esta tierra 
es inquieta, dinámica, se involucra en proyectos; trabaja para que otros 
muchos puedan hacer deporte. 

Los Gobiernos y los Ayuntamientos Navarros, más allá de los colores, se 
han preocupado de dotar a esta tierra de infraestructuras deportivas para 
conseguir que nuestra tierra tenga varios equipos compitiendo al máximo 
nivel. 

¿Usted cree que el deportista navarro tiene rasgos distintivos? 

Siempre se ha comentado que lo que nos da un “plus”, es nuestra 
capacidad de sacrificio, de darlo todo, de trabajar en equipo… 

Pero, creo, que lo fundamental es nuestra facultad para generar “buen 
ambiente”: Prescindiendo de dónde vengas, estás en un equipo navarro y 
eres uno más”. 

¿Cómo valora este año deportivo en Navarra? 



 
Francamente creo que espectacular. Se han conseguido títulos (Itxako); 
se ha ascendido de categoría (Obenasa, Orvina Femenino, Peña Sport); 
en otros casos nos hemos mantenido con solvencia (Osasuna, Lagunak 
Femenino, Waterpolo Navarra,  ISN en Atletismo…); también se han 
disputado finales y fases de ascenso (Basket Navarra, Anaitasuna, MRA); 
nos hemos clasificado para jugar competiciones europeas (Portland). A 
todo esto hay que unir los triunfos a nivel individual con lo que creo que 
al año poquito más le podemos pedir. 
 
¿Qué cree que sería necesario para dar un salto cualitativo mayor? 
 
Yo creo que seguir por este camino, porque pienso que, en líneas 
generales se está trabajando bien. Por poner un pero, quizás deberíamos 
aprovechar mejor los recursos que tenemos, optimizarlos. Tenemos 
modalidades deportivas donde hay distintos clubes que están a un 
altísimo nivel y la cuestión está en saber coordinarlos, que se trabaje de 
manera conjunta y que se entienda que, por encima de los clubes, están 
los deportistas. Ellos deben ser nuestro objetivo y el de los propios 
clubes también. 
 
Algunos equipos de referencia de Navarra no pasan por su mejor 
momento, sin embargo están emergiendo algunos nuevos ¿Cómo valora 
los proyectos de primer nivel de la Comunidad? 
 
Los proyectos deportivos tienen, por así decirlo, tres patas: La 
implantación social que tengan, en este caso en la sociedad Navarra; el 
apoyo de las empresas, patrocinando proyectos deportivos y el apoyo 
institucional. 
Estamos en un momento de crisis económica en la que muchas empresas 
(pese a que siguen respaldando al deporte navarro) lo están pasando mal 
y han tenido que tomar decisiones que no hubieran querido tomar y 
recortar algunos patrocinios. 
 
En lo que se refiere al apoyo institucional, estamos manteniendo las 
ayudas al conjunto de los clubes prácticamente al mismo nivel que en el 
año 2008. 
En este ámbito del patrocinio en diciembre de 2009 (con efecto enero de 
2010) tomamos una medida que tiene que ver con la desgravación fiscal: 
de cada 100 euros que una empresa destina al patrocinio deportivo en 
Navarra, si esa empresa tiene beneficios, el Gobierno le devuelve 60 
euros; si no los tiene, le devuelve 30. 
 
Esta es una medida que nos diferencia del resto de comunidades y que 
permite que podamos estar manteniendo razonablemente bien los 
proyectos deportivos en esta tierra. 
 
Al final los proyectos deportivos tienen que ser reflejo de lo que somos: 
una tierra de 630.000 habitantes donde tenemos un deporte base muy 



importante que es el que nos tiene que dar el éxito. En los proyectos 
deportivos navarros tiene que haber deportistas navarros. 
 
 
¿Qué camino cree usted que debe tomar el deporte profesional navarro? 
 
Sin duda hacer un esfuerzo entre todos. Optimizar los recursos, de unos y 
de otros, aprovechar los patrocinios, de unos y de otros, nos puede poner 
en una mejor situación. 
 
Tenemos un ejemplo muy claro que es Obenasa. Obenasa Navarra es un 
proyecto de baloncesto femenino en el que en la base está el 90% de los 
clubes navarros. Así, una chica que comienza a jugar y tiene cualidades 
va pasando de un club a otro con total normalidad en función del nivel 
deportivo que vaya alcanzando.  
 
Nos centramos en la jugadora, el referente es ella, se le permite que vaya 
creciendo para, al final y si tiene calidad, terminar jugando en la máxima 
categoría. 
 
Ese creo que tiene que ser el camino. 
 
La “suma de proyectos” ¿es la solución para evitar la crisis y permanecer 
en la élite? 
 
Por ejemplo, cuando nosotros llegamos, había cuatro proyectos de 
béisbol al máximo nivel y en este momento tenemos 2. 
 
Yo no entendería dos equipos de 1ª División en Navarra, ni dos de Fútbol 
Sala al máximo nivel; ni tampoco creo que tendrían sentido dos 
escuadras en Asobal. 
 
Navarra da para lo que da, y lo demás es construir proyectos deportivos 
donde no puede haber mucho navarro. Si lo dividimos vendrán a jugar 
desde otros lugares, lo cual está muy bien, pero creo que ese no tiene 
que ser el objetivo. 
 
Nos hemos encontrado todos de sopetón con la crisis pero, ¿No ha vivido 
y viven ciertos deportes por encima de sus posibilidades? 
 
Yo creo que esto tiene que  ver más con el fútbol que es una película 
totalmente distinta al resto de modalidades deportivas. El fútbol al 
máximo nivel es un negocio. 
 
Lo cierto es que, viendo el presupuesto que se maneja aquí y el que 
manejan otros, viendo la competencia que hay, que contemos con 
Osasuna en la 1ª División es un “lujo asiático”. 
 



En algún momento nos daremos cuenta del valor que tiene esto, hay 
ciudades mayores que Pamplona, comunidades más grandes que 
Navarra, que no cuentan con un equipo en la máxima categoría. 
 
La verdad es que lo del fútbol es un disparate. Pero creo que ya se están 
realizando movimientos para una posible modificación de la Ley del 
Deporte Profesional y también desde Europa se va a intentar controlar 
este ámbito. 
 
Con los recortes presentes en todos los ámbitos, el deporte no ha sido 
una excepción en este aspecto. ¿Ha sido muy duro decidir dónde se 
aplicaban estas rebajas? 
 
Siempre es duro, pero todo el equipo coincidimos que lo que había que 
mantener a “capa y espada” era lo que tenía que ver con aquello que 
permite que la gente haga deporte en esta tierra. 
 
Decidimos mantener el apoyo a las federaciones, a los clubes. Mantener 
los Juegos Deportivos, que es un programa importantísimo ya que 
permite competir a 18.000 chicos y chicas a lo largo del año. 
 
También seguir con las Campañas Escolares, que, además de tener un 
efecto económico en determinadas zonas rurales que lo necesitan, es una 
experiencia fantástica para un montón de escolares a lo largo del año. 
 
Intentar también salvaguardar la Fundación Miguel Indurain porque a 
través de ella se apoya al deporte individual y se detectan los jóvenes 
talentos, y por último seguir con una línea vinculada a ayuntamientos que 
tienen que ver con el desarrollo de programas específicos. 
 
Estas seis líneas se establecieron como prioritarias y son las que se está 
luchando por preservar. 
 
¿Qué papel otorga a las federaciones en el desarrollo del deporte? 
 
Creo que este sistema no funcionaría sin ellas. Dentro de las federaciones 
encontramos a gente que dedica, de una manera altruista, gran parte de 
su vida a facilitar que otros hagan deporte y eso es para quitarse el 
sombrero. 
 
¿Tiene el Instituto una especial sensibilidad con los llamados “deportes 
minoritarios? 
 
Al final todos tienen su espacio. Nosotros firmamos convenios con todas 
las federaciones y delegaciones de Navarra, más allá del deporte y de la 
modalidad deportiva que sea. En lo que se refiere a deportes minoritarios, 
por ejemplo, hay puestos en marcha un buen número de programas de 
tecnificación. 
 



 ¿Qué valoración hace de los Servicios Comunes que trabajan en favor de 
estas federaciones? 
 
Ya lo mencionamos antes: agruparse para poder gestionar mejor y para 
poder aprovechar mejor los recursos. 
 
Es una iniciativa que se puso en práctica hace unos años y la verdad que 
está funcionando y lo que nos llega a nosotros es la satisfacción, porque 
lo que se está ofreciendo  es un servicio que, de otro modo, sería 
impensable que federaciones pequeñas pudieran acceder a él. 
 
El lema de que “la unión hace la fuerza” es una máxima que aquí también 
se cumple. 
 
¿Cómo valora el trabajo de una institución como la Fundación Miguel 
Indurain? 
 
Yo creo que es una entidad clave en Navarra que está trabajando 
francamente bien. Se dan ayudas en función de los resultados, hay un 
programa olímpico, un programa paralímpico. 
 
El trabajo que se está haciendo con los jóvenes talentos, tanto de 
detección, como de apoyo en momentos puntuales poniendo tutores o 
clases particulares es encomiable; porque la Fundación conjuga muy bien 
esa parte que no es deportiva y que es el desarrollo personal. 
 
Y quizás resaltar el compromiso espectacular de Miguel Indurain que 
cada vez que se le necesita está, cada vez que le llamas acude y para 
nosotros es muy importante porque es una referencia a nivel mundial. 
 
¿Qué va aportar el Navarra Arena al panorama deportivo navarro? 
 
Va ayudar obviamente al deporte pero lo cierto es que va a aportar mucho 
más. Este es un proyecto que nos está tocando liderar desde el Instituto 
Navarro del Deporte pero no se queda sólo en este aspecto: Es una obra 
que se hace para Navarra y para el conjunto de actividades que pudieran 
necesitar de un gran espacio cubierto en esta tierra y para los próximos 
30 años. 
 
Hay gente que tiene la idea de que para el público que acude a ver a MRA 
o al San Antonio es demasiado grande. Si a mí me dicen que lo estamos 
haciendo para estos equipos, evidentemente estoy de acuerdo con ellos y 
no tiene ningún sentido. 
 
Este proyecto tiene razón de ser si vemos el todo: cuando se termine y 
lleve un año funcionando habremos tenido oportunidad de ver a MRA o 
San Antonio, pero también de presenciar una eliminatoria de Copa Davis, 
o un concierto, o un espectáculo de Disney. 
 



Otra infraestructura que viene a completar la oferta deportiva en Navarra 
es el Circuito de Los Arcos. ¿Qué cree que se puede conseguir con este 
circuito? 
 
Creo que va a suponer un antes y un después para el mundo del motor en 
Navarra y, sobre todo, nos va a diferenciar de otros. 
 
Los proyectos importantes que te distinguen de otras comunidades y que 
te aportan un valor añadido siempre son interesantes porque también 
está relacionado con la actividad económica que es capaz de generar el 
deporte. 
 
Estamos hablando de gente que va a venir a nuestra tierra atraída por las 
carreras y que va a comer, a dar una vuelta, a pernoctar, en resumen, a 
dejar dinero en ella.  
 
 
Tras su experiencia como deportista. ¿Piensa que el deporte debiera estar 
regido por deportistas muy cualificados? 
 
Hay de todo. Lógicamente existen deportistas que cumplen ese perfil y 
que, sin duda, podrían aportar una barbaridad. Creo que en todos los 
sitios lo que se necesita es sentido común y la capacidad de rodearte de 
la gente que entiende dentro del ámbito en el que estés. 
 
 Cuando estaba en activo (jugó en el C.D. Aoiz) ¿se quejaba mucho de los 
dirigentes deportivos? 
 
Yo tenía bastante con entrenar, si acaso podría quejarme del entrenador 
cuando no me ponía, además ¡cómo me iba a quejar si formaba parte de 
la directiva! 
 
Los dirigentes deportivos quedaban muy lejos, pero lo que sí aprendes a 
valorar con el tiempo es esa gente que está en los clubes de manera 
desinteresada y te facilitan que tú hagas deporte. Aparte de la familia, la 
persona que cortaba la hierba, el que marcaba el campo o el que limpiaba 
el vestuario son figuras que han ayudado mucho a que muchos de 
nosotros practicáramos deporte. 
 
 
En política deportiva ¿qué se lleva más los “balones a la olla” o “tocar, 
tocar y tocar hasta alcanzar el objetivo”? 
 
A mí el fútbol directo siempre me ha gustado, pero aquí… aquí hay que 
tocarla. 
Aquí no puedes plantear una iniciativa y “sacarla adelante por el artículo 
33”, hay que sentarse con las partes, explicarse, que tenga sentido lo que 
dices e intentar convencer, porque pienso que para avanzar nos hace 
falta todo el mundo. 
 



¿Qué porcentaje de lo que se lee en la prensa corresponde con lo que 
usted entiende por deporte? 
 
Todo es deporte pero, como te decía antes, nada tiene que ver el deporte 
profesional en el que se mueven cantidades ingentes de dinero, con el 
deporte aficionado.  
 
Por poner un símil actual, en el mismo deporte tenemos por una parte a la 
Federación Española de Fútbol a la que la FIFA premió con una gran 
cantidad por ganar el mundial y por otra a clubes de 2ª B con agujeros 
muy importantes. 
 
Fenómenos como el de Cristiano Ronaldo ¿Cómo los valora? 
 
Me parece un disparate. El dinero del que se habla y el que se mueve es 
absolutamente desproporcionado. Creo que no es bueno intervenir en el 
mercado, pero si sería aconsejable que fuera más riguroso. 
 
Modelos como el de la NBA en el que se reconoce la valía del deportista 
(con contratos de publicidad por la imagen que tú ofreces) y con un tope 
salarial me parece que es la dirección a la que debemos acudir. 
 
Desde su experiencia como docente. ¿Cree que hay una pérdida de 
valores en la actualidad que la educación en el deporte podría paliar? 
 
No sé si es una pérdida de valores. Si es cierto que el mundo cambia muy 
rápido y los referentes con él y eso hace que los chavales crezcan de otra 
manera. 
 
A partir de aquí el deporte en la escuela puede ayudar a aprender valores 
importantes como el sacrificio por los demás, la generosidad, el 
respeto…Indudablemente hay una buena cantidad de experiencias vitales 
que se producen en el hecho deportivo. 
 
Entonces, según su criterio ¿que valores deben prevalecer a la hora de 
educar a los más jóvenes? 
 
Para mí lo fundamental es el respeto. Respeto por uno mismo, por el 
contrario, por el entrenador, por el juez… Creo que es una de las palabras 
clave. 
 
Después, los valores que se vinculan con el mundo del deporte y que van 
a surgir por su propio pie. 
 
¿Le gustaría seguir en el cargo? 
 
La verdad es que yo estoy muy a gusto, cómodo. Conocemos 
prácticamente a todo el mundo y tenemos definidas unas líneas de 
trabajo que creemos que son importantes y nos gustaría llevar a cabo. 
 



Bueno, ya veremos, lo que tengo claro es que estaremos hasta el último 
día trabajando con la ilusión del primero pues tenemos proyectos para 
ello. 
 
¿Cuáles son los objetivos del Instituto para este año? 
 
Tenemos algunos proyectos que tienen que ver con la ordenación del 
ámbito deportivo. 
  
Esperemos que a lo largo de la legislatura se apruebe el Estatuto del 
Deportista de Alto Rendimiento que viene a reconocer el sacrificio y el 
esfuerzo que conlleva la práctica deportiva de alto nivel. 
 
También estamos trabajando en una ordenación del deporte del menor 
con la idea de protegerlo en la práctica deportiva. 
Además nos falta una norma sobre infraestructuras deportivas que 
marcará el futuro en cuanto a instalaciones deportivas en el ámbito local. 
 
Luego está la obra del Arena en la que se irán cumpliendo los plazos y 
habrá que hacer un seguimiento permanente. 
 
Y también veremos que pasa con el presupuesto del año que viene donde 
tendremos que repensar las cosa para afectar lo menos posible porque 
seguramente habrá que volver a ajustar. 
 
Pero, aunque ajustemos, seguiremos trabajando para intentar conseguir 
un año de éxitos deportivos como este, 
 

 

 

 

 

 

 


